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XXI.
¡En guardia, caballero!

Abandonemos por ahora al tio Lúeas, y
enterémonos de lo que había ocurrido en el

• molino desde que dejamos allí sola á la seña
Frasquita hasta que su esposo volvió á él y
se encontró con tan estupendas novedades.

Una hora habría pasado después que el
tio Lúeas se marchó con Toñuelo, cuando la
afligida navarra, que se había propuesto no

•""acostarse hasta que regresara su marido, y
que estaba haciendo calceta en su dormito-
rio, situado en el piso de arriba, oyó unos
lastimeros gritos fuera de la casa, hacia el
paraje, allí muy próximo, por donde corría
el agua del caz.

—¡Socorro! ¡que me ahogo! ¡Frasquita!...
¡Frasquita!...—clamaba una voz de hom-
bre, con todo el acento de la desespera-
ción.

—¿Si será Lucas?—pensó la navarra,
llena de un terror que no necesitamos des-
cribir.

En el mismo dormitorio habia una puer-
tecilla, de que ya nos habló Garduña, y

3ue daba efectivamente sobre la parte alta
el caz.—Abrióla sin vacilación la seña

Frasquita, por más que no hubiera recono-
cido la voz que pedia auxilio, y encontróse
de manos á boca con el corregidor, que en
aquel momento salia, todo chorreando, de la
impetuosísima acequia...

<—¡Diosme perdone! jDios me perdone!—
balbuceaba el infame viejo.—¡Creí que me
ahogaba!

—¿Cómo? ¿Es V.? ¿Qué significa? ¿Cómo
se atreve?.. .¿A qué viene V. á estas horas?...
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—gritó la molinera con más indignación
que espanto, pero retrocediendo maquinal-
mente.

—¡Calla! ¡calla, mujer!—tartamudeó el
corregidor, colándose en el aposento detrás
de ella.—Yo te lo diré todo... ¡He estado
para ahogarme! ¡El agua me llevaba ya como
una pluma! ¡Mira! ¡mira cómo me he puesto!

—¡Fuera! ¡fuera de aquí!—replicó la se-
ña Frasquita con mayor violencia.—¡No
tiene V. nada que explicarme!... ¡Dema-
siado lo comprendo todo! ¿Qué me importa
á mí que V. se ahogue? ¿Lo he llamado yo
á V.? ¡Ah! ¡Qué infamia! ¡Para esto ha man-
dado V. prender á mi marido!

—Mujer, escucha...
—¡No escucho! ¡Márchese V. inmedia-

tamente, señor corregidor!... ¡Márchese V.,
ó no respondo de su vida!...

—¿Qué dices?
—¡Lo que V. oye! Mi marido no está en

mi casa; pero yo me basto en ella para ha-
cerla respetar... ¡Márchese V. por donde
ha venido, si no quiere que yo lo arroje otra
vez al agua con mis propias manos!

—¡Chi^a! ¡chica! no grites tanto, que no
soy sordo—exclamó el viejo libertino.—
Cuando yo estoy aquí, por algo será... Yo
vengo á libertar al tio Lúeas, á quien ha
preso por equivocación un alcalde de mon-
terilla...—Pero ante todo, necesito que me
seques estas ropas... ¡Estoy calado hasta los
huesos!

—¡Le digo á V. que se marche!
—Calla, tonta... ¿Qué sabes tú? Mira...

aquí te traigo el nombramiento de tu sobri-
no. ..—Enciende la lumbre, y hablaremos...
Mientras se seca la ropa, yo me acostaré en
esta cama...

—¡Ah! ¡ya! ¿Conque declara V. que ve-
nia por mí?¿Conque declara V. que para eso
ha mandado arrestar á mi Lúeas? ¿Conque
traia V. su nombramiento y todo? ¡Santos y
Santas del cielo! ¿Qué se habrá figurado de
mí este mamarracho?
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—¡Frasquita! ¡Soy el corregidor!
—¡Aunque fuera V. el rey! á mí, ¿qué?

¡Yo soy la mujer de mi marido, y el ama
de mi casa! ¿Cree V. que yo me asusto de
los corregidores? Yo sé ir á Granada, y á
Madrid, y al fin del mundo, á pedir justicia
contra el viejo insolente que así arrastra su
autoridad por los suelos! Y sobre todo: yo
sabré mañana ponerme la mantilla, é ir á ver
á la señora corregidora...

—¡No harás nada de eso!—repuso el
corregidor, perdiendo la paciencia, ó mu-
dando de táctica.—No harás nada de eso;
porque yo te pegaré un tiro, si veo que no
entiendes de razones...

—¡Un tiro!—exclamó la seña Frasquita
con voz sorda...

—Un tiro, sí. Y de ello no me resultará
perjuicio alguno. Casualmente he dejado
dicho en la ciudad que salia esta noche á
caza de criminales...—Conque no seas ne-
cia... y quiéreme... como yo te adoro.

—Señor corregidor; ¿un tiro?—volvió á
decir la navarra, echando los brazos atrás y
el cuerpo hacia adelante, como para lanzar-
se sobre su adversario.

—Si te empeñas, te lo pegaré, y así me
veré libre de tus amenazas y de tu hermo-
sura...—respondió el corregidor, lleno de
miedo y sacando un par de cachorrillos.

—¿Conque pistolas también? ¡Y en la
otra faltriquera el nombramiento de mi so-
brino!—dijo la seña Frasquita, moviendo la
cabeza de arriba á abajo.—Pues, señor, la
elección no es dudosa.—Espere usía un
momento, que voy á encender la lumbre.

Y así hablando, se dirigió rápidamente á
la escalera, y la bajó en tres brincos.

El corregidor cogió la luz y salió detrás
de la molinera, temiendo que se escapara;
pero tuvo que bajar mucho más despacio,
de cuyas resultas, cuando llegó á la cocina,
tropezó con la navarra, que volvía ya en su
busca.

—¿Conque decia V. que me iba á pegar
un tiro?—exclamó aquella indomable mujer
dando un paso atrás.—Pues, ¡en guardia,
caballero, que yo ya lo estoy!

Dijo, y se echó á la cara el formidable
trabuco que tanto papel representa en esta
historia.

—¡Detente, desgraciada! ¿Qué vas á ha-
cer?—gritó el corregidor, muerto de sus-
to.—Lo de mi tiro era una broma... Mira...
los cachorrillos están descargados... En
cambio, es verdad lo del nombramiento...
Aquí lo tienes... Tómalo... De balde...

Y lo colocó temblando sobre la mesa.
—Ahí está bien,—repuso la navarra.—

Mañana me servirá para encender la lumbre
cuando le guise el almuerzo á mi marido.
Lo que es de V. no quiero ya ni la gloria;
y si mi sobrino viniese alguna vez de Este-
lia, seria para pisotearle á V. la fea mano
con que ha escrito su nombre en ese papel
indecente! ¡Ea, lo dicho! ¡Márchese V. de
mi casa! ¡Aire, aire! ¡Pronto!... ¡Que ya se
me sube la pólvora á la cabeza!

El corregidor no contestó á este discurso.
Habíase puesto lívido, casi azul; tenia los
ojos torcidos, y un temblor, como de ter-
ciana, agitaba todo su cuerpo. Por último,
principió á castañetear los dientes, y cayó
al suelo, presa de una convulsión espantosa.-

El susto del caz, lo muy mojado de todas
sus ropas, la violenta escena del dormitorio,
y el miedo al trabuco con que le apuntaba la
navarra, habían agotado las fuerzas del en-
fermizo anciano.

—¡Memuero!—balbuceó.—Llama á Gar-
duña... llama á Garduña, que estará ahí...
en la ramblilla... Yo no debo morirme aquí...

No pudo continuar. Cerró los ojos, y se
quedó como muerto.

—¡Y se morirá como lo dice!—prorum-
pió la seña Frasquita.—¡Pues esta es la
más negra! ¿Qué hago yo ahora con este
hombre en mi casa? ¿Qué dirían de mí si se
muriera? ¿Qué diria Lúeas?... ¿Cómo podria
justificarme, cuando yo misma le he abierto
la puerta? ¡Oh! no... Yo no debo quedarme
aquí con él. ¡Yo debo buscar á mi marido,
yo debo escandalizar el mundo antes que
comprometer mi honra!

Tomada esta resolución, soltó el trabu-
co, fuese al corral, cogió la burra que que-
daba en él, la aparejó de cualquier modo,
abrió la puerta grande de la cerca, montó
de un salto, á pesar de sus carnes, y se di-
rigió á la ramblilla.

—¡Garduña, Garduña!—iba gritando la
navarra .conforme se acercaba á aquel sitio.
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—¡Presente!—respondió al cabo el a l-
guacil, apareciendo detrás de un seto.—
¿Es V., seña Frasquita?

—Sí, yo soy. Vé ni molino y socorre á
tu amo, que se está muriendo.

—¿Qué dice V.?
—Lo que oyes...
—¿Y V.? ¿á dónde va á estas horas?
—¿Yo? Yo voy... á la ciudad por un mé-

' dico,—contestó la seña Frasquita arreando
la burra.

Y tomó el camino del lugar... y no el de
la, ciudad, como acababa de decir.

Garduña no reparó en esta última cir-
cunstancia; pues ya iba dando zancajadas
hacia el molino y discurriendo al par de
esta manera:

—¡La infeliz no puede hacer más!...
Pero él es un pobre hombre... ¡Vaya una
ocasión de ponerse malo!... ¡Dios ¡e da con-
fites á quien no puede roerlos!

XXII.
Garduña se multiplica.

Cuando Garduña llegó al molino, el cor-
regidor principiaba á volver en sí,.procuran-
do levantarse del suelo.

En el suelo también, y á su lado, estaba
el velón encendido que bajó el corregidor
del dormitorio.

—¿Se ha marchado ya?—fue la primera
frase del corregidor.

—¿Quién?
—¡El demonio!... Quiero decir, la mo-

linera...
—Sí, señor... Ya se ha marchado... y

no creo que iba de muy buen humor.
—¡Ay, Garduña! me estoy muriendo...
—¿Pero qué tiene usía? ¡Por vida de los

hombres!
—Me he caido en el caz, y estoy hecho

una sopa... Los huesos se me parten de frío.
—¡Toma, toma! ¡ahora salimos con eso!
—Garduña... ve lo que te dices!...
—Yo no digo nada, señor...
—Pues bien, sácame de este apuro...
—Voy volando... Verá usía qué pronto

lo arreglo todo.
Así dijo el alguacil, y, en un periquete,

cogió la luz con una mano, y con la otra se
metió al corregidor debajo del brazo; subiólo

al dormitorio; púsolo en cueros; acostólo en
la cama; corrió al jaraíz; reunió un brazado
de leña; fue á la cocina; hizo una gran lum-
bre; bajó todas las ropas de su amo; colo-
cólas en los espaldares de dos ó tres sillas;
encendió un candil; lo colgó de la espetera,
y tornó á subir á la cámara.

—¿Qué tal vamos?—preguntóle entonces
á 1). Eugenio, levantando en alto el velón
para verle bien el rostro.

—Admirablemente. Conozco que voy á
sudar... ¡Mañana te ahorco, Garduña!...

—¿Por qué, señor?
—¿Y te atreves á preguntármelo? ¿Crees

tú que, al seguir el plan que me trazaste,
esperaba yo acostarme solo en esta cama,
después de recibir por segunda vez el sa-
cramento del bautismo? ¡Mañana mismo te
ahorco!

—Pero cuénteme usía algo... ¿La seña
Frasquita?...

—La seña Frasquita ha querido asesinar-
me. ¡Es todo lo que he logrado con tus
consejos! Te digo que te ahorco mañana por
la mañana.

—Algo menos será, señor corregidor,—
repuso el alguacil.

—¿Por qué lo dices, insolente? ¿Porque
me ves aquí postrado?

—No, señor. Lo digo porque la seña
Frasquita no ha debido de mostrarse tan
inhuman» como usía cuenta, cuando ha ido á
la ciudad á buscarle un médico...

— ¡Dios santo! ¿Estás seguro de que ha
ido á la ciudad?—exclamó D. Eugenio,, más
aterrado que nunca.

—A lo menos, eso me ha dicho ella...
—¡Corre, corre, Garduña! ¡Ah. estoy

perdido sin remedio! ¿Sabes á qué va la
seña Frasquita á la ciudad? ¡A contárselo
todo á mi mujer!... ¡A decirle que estoy
aquí! |Oh, Dios mío, Dios mió! ¿Cómo ha—
bia yo de figurarme esto? ¡Yo creí que se
habria ido al lugar en busca de su marido;
y, como lo tengo allí á buen recaudo, nada
me importaba su viaje! ¡Pero irse á la
ciudad!!... ¡Garduña, corre, corre... tú que
eres andarín, y evita mi perdición! ¡Evita
que la terrible molinera entre en mi casa!

—¿Y no me ahorcará usía si lo consi-
go?—preguntó el alguacil.
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—¡Al contrario! Te regalaré unos zapa-
tos en buen uso, que me están graneles.
¡Te regalaré todo lo que quieras!

—Pues voy volando. Duérmase usía
tranquilo. Dentro de media hora estoy aquí
de vuelta, después de dejar en la cárcel á
la navarra. ¡Para algo soy más ligero que una
borrica!

Dijo Garduña, y desapareció por la esca-
lera abajo.

Se* cae de su peso que durante aquella
ausencia del alguacil fue cuando el moli-
nero estuvo en el molino y vio visiones por
el ojo de la llave.

Dejemos, pues, al corregidor sudando en
el lecho ajeno, y á Garduña corriendo
hacia la ciudad (adonde tan pronto habia
de seguirlo el tío Lucas con sombrero de
tres picos y capa de grana), y, convertidos
también nosotros en andarines, volemos con
dirección al lugar, en seguimiento de la
valerosa seña Frasquita.

XXIII.
Otra vez el desierto y las consabidas voces.

La única aventura que le ocurrió á la
navarra en su viaje desde el molino al pue-
blo, fue asustarse un poco al reparar que
echaba yescas alguien en medio de un sem-
brado...

—¿Si será un esbirro del corregidor? ¿Si
irá á detenerme?—pensó la molinera.

En esto se oyó un rebuzno hacia aquel
mismo lado.

—¡Burros en el campo á estas horas!—
siguió pensando la seña Frasquita.— Pues
lo que es por aquí no hay ninguna huerta ni
cortijo... ¡Vive Dios que los duendes se es-
tán despachando esta noche á su gusto!

La burra que montaba la seña Frasquita
creyó oportuno rebuznar también en aquel
instante.

—¡Calla, demonio!—le dijo la navarra,
clavándole un alfiler de á ochavo en mitad
de la cruz.

Y temiendo ella algún encuentro que no
le conviniese, sacó la bestia fuera de cami-
no y la hizo trotar por los sembrados.

Pero pronto se tranquilizó al comprender
que el hombre que echaba yescas y el asno
del primer rebuzno constituian en aquel

caso una sola entidad , y que esta entidad
habia salido huyendo en dirección contraria
á la suya.

—¡A un cobarde otro mayor!—exclamó
la molinera, burlándose de su miedo y del
ajeno.

Y sin más accidente, llegó á las puer-
tas del lugar á tiempo que serian las once
de la noche.

XXIV.
Un rey de entonces.

Hallábase ya durmiendo la mona el se-
ñor alcalde, dando la espalda á la espalda
de su mujer, y formando asi aquella figura
de águila austríaca de dos cabezas que
dice nuestro inmortal Quevedo, cuando To-
ñuelo llamó á la puerta de la cámara nup-
cial y avisó al señor Juan López que la seña
Frasquita, la del molino, queria hablarle.

No tenemos para qué referir todos los
gruñidos y juramentos que acompañaron al
acto de despertar y vestirse del alcalde de
monterilla , y nos trasladamos desde luego
al instante en que la molinera lo vio llegar,
desperezándose como un gimnasta que ejer-
cita la musculatura, y exclamando en medio
de un bostezo interminable:

—Téngalas V. muy buenas , seña Fras-
quita. ¿Qué la trae á V. por aquí? ¿No le
dijo á V. Toñuelo que se quedase en el mo-
lino? ¡Así desobedece V. á la autoridad!

—¡Necesito ver á mi Lúeas!—respondió
la navarra.—¡Necesitoverlo al instante! ¡Que
le digan que está aquí su mujer!

—¡Necesito! ¡necesito! Señora, á V. se le
olvida que está hablando con el Rey...

—Déjeme V. á mí de reyes, señor Juan,
que no estoy para bromas. ¡Demasiado sabe
usted lo que me sucede! ¡Demasiado sabe
para qué na preso á mi marido!

—Yo no sé nada, seña Frasquita... Y en
cuanto á su marido de V., no está preso,
sino durmiendo tranquilamente en esta sú
casa, y tratado como yo trato á las perso-
nas. ¡A ver, Toñuelo! ¡Toñuelo! Anda al
pajar y dile al tio Lúeas que se despierte y
venga corriendo... Conque vamos... cuén-
teme V. lo que le pasa... ¿Ha tenido V.
miedo de dormir sola?

—¡No sea V. desvergonzado, señor Juan!
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¡Demasiado sabe V. que á mí no me gustan
sus bromas ni sus veras! Lo que me pasa
es una cosa muy sencilla: que V. y el señor
corregidor han querido perderme; pero que
se han llevado un solemne chasco. Yo estoy
aquí, sin tener de qué abochornarme, y el
señor corregidor se queda en el molino mu-
riéndose...

—¡Muñéndose el corregidor!—exclamó
su subordinado.—Señora, ¿sabe V. lo que
se dice?

—Lo que V. oye. Se ha caido en el caz,
y casi se ha ahogado, ó ha cogido una pul-
monía, ó yo no sé. . . Eso es cuenta de la
corregidora. Yo vengo á buscar á mi mari-
do, sin perjuicio de ir mañana mismo á
Granada...

— ¡Demonio, demonio!—murmuró el
señor Juan López.—A ver, ¡Manuela!...
¡muchacha! anda y aparéjame la muidla...
Seña Frasquita, al molino voy... ¡Desgra-
ciada de V. si le ha hecho algún daño al

" s e ñ o r corregidor!
—Señor alcalde, señor alcalde!—exclamó

en esto Toñuelo, entrando más muerto que
vivo.—El tio Lúeas no está en el pajar. Su
burra no se halla tampoco en los pesebres,
y la puerta del corral está abierta... De
modo que el pájaro se ha escapado.

—-¿Qué estás diciendo?—gritó el señor
Juan López.

—¡Virgen del Carmen! ¡Qué va á pasar
$<>• en mi casa!—exclamó la seña Frasquita.—

Corramos, señor alcalde; no perdamos tiem-
po... Mi marido va á matar al corregidor al
encontrarlo allí á estas horas...

—¿Luego V. cree que el tio Lúeas está
en el molino?...

—¿Pues no he de creerlo? Digo más...
Cuando yo venia me he cruzado con él sin
conocerlo. El era sin duda uno que echaba
yescas en medio de un sembrado... ¡Dios
mió! ¡Cuando piensa una que los animales
tienen más entendimiento que las personas!
Porque ha de saber V., señor Juan, que
nuestras dos burras se reconocieron y se sa-
ludaron, mientras que mi Lúeas y yo ni
nos saludamos ni nos reconocimos...

—¡Bueno está su Lúeas de V!—replicó
el alcalde.—En fin , vamos andando , y ya
veremos lo que hay que hacer con todos

ustedes. ¡Conmigo no se juega! ¡Yo soy el
Rey!... Pero no un rey como el que ahora
tenemos en Madrid, ó sea en el Pardo, sino
como aquel que hubo en Sevilla, á quien
llamaban D. Pedro el Cruel. ¡A ver, Ma-
nuela! ¡Tráeme el bastón, y dile á tu ama
que me marcho!

Obedeció la sirvienta (que era por cierto
más buena moza de lo que convenia á la
alcaldesa), y , como la mulilla del señor
Juan López estuviese ya aparejada, la,seña
Frasquita y él salieron para el molino, se -
guidos del indispensable Toñuelo.

XXV.

La estrella de Garduña.

Precedámosles nosotros, puesto que te-
nemos carta blanca para andar más de prisa
que nadie.

Garduña se hallaba ya de vuelta en el
molino, después de haber buscado á la seña
Frasquita por todas las calles de la ciudad.

El astuto alguacil habia tocado de camino
en el corregimiento, donde lo encontró todo
muy sosegado. Las puertas seguian abiertas
como en medio del día, según costumbre
cuando la autoridad está en la calle ejer-
ciendo sus sagradas funciones. Dormitaban
en la meseta de la escalera y en el recibi-
miento otros alguaciles y ministros, espe-
rando á su amo, y cuando sintieron llegar á
Garduña? desperezáronse dos ó tres de ellos
y le preguntaron al que era su decano y jefe
inmediato:

—¿Viene ya el señor?
—Ni por asomos. Estaos quietos. Vengo

á saber si ha habido novedad por aquí.
—Ninguna.
—¿Y la señora?
—Recogida en sus aposentos.
—¿No ha entrado una mujer por estas

puertas hace poco?
— Nadie ha parecido por aquí en toda la

noche.
—Pues no dejéis entrar á persona algu-

na , sea quien sea y diga lo que diga. Al
contrario, echadle mano al mismo lucero
del alba que venga á preguntar por el se-
ñor ó por la señora, y llevadlo á la cárcel.

—¿Parece que esta noche se anda á caza
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de pájaros de cuenta?—preguntó uno de los
esbirros.

—¡Caza mayor!—añadió otro.
—¡Mayúscula!—respondió Garduña so-

lemnemente.— ¡Figuraos si la cosa será
delicada, cuando el señor corregidor y yo
hacemos la batida por nosotros mismos!—
Conque... hasta luego, buenas piezas, y mu-
cho ojo.

—Vaya V. con Dios, señor Bastían—
repusieron todos, saludando á Garduña.

—¡Mi estrella se eclipsa!—murmuró
éste al salir del corregimiento.—¡Hasta las
mujeres me engañan! La molinera se enca-
minó al lugar en busca de su esposo, en
vez de venirse á la ciudad. ¡Pobre Garduña!
¿Qué se ha hecho de tu olfato?

Y discurriendo de este modo, emprendió
la vuelta al molino.

Razón tenia el alguacil para echar de me-
nos su antiguo olfato, puesto que no venteó
á un hombre que se escondía en aquel mo-
mento detrás de unos mimbres á poca dis-
tancia de la ciudad, exclamando para su ca-
pote, ó más bien para su capa de grana:

—¡Guarda, Pablo! Por allí viene Gardu-
ña.. . Es menester que no me vea...

Era el tío Lúeas, vestido de corregidor,
que se dirigía á la ciudad, repitiendo siem-
pre su diabólica frase:

—¡También la corregidora es guapa!
Pasó Garduña sin verlo, y el falso corre-

gidor dejó su escondite y penetró en la po-
blación...

Poco después llegaba el alguacil al moli-
no, según dejamos indicado.

XXVI.
Reacción.

El corregidor seguía en la cama tal como
acababa de verlo el tío Lúeas por el ojo de
la llave.

— ¡Qué bien sudo, Garduña! ¡Me he sal-
vado de una enfermedad!—exclamó tan
luego como penetró el alguacil en la estan-
cia.—¿Y la seña Frasquita? ¿Has dado con
ella? ¿Viene contigo? ¿Ha hablado con la
señora?

—La molinera, señor, me engañó como
á un pobre hombre, y no se fuéá la ciudad,
sino al pueblecillo... en busca de su esposo...

—¡Mejor! ¡mejor!—dijo el madrileño,
con los ojos chispeantes de maldad.—¡Todo
se ha salvado entonces! Antes de que ama-
nezca estarán caminando para las cárceles
de la Inquisición de Granada, atados codo
con codo, el tio Lúeas y la seña Frasquita,
y allí se pudrirán sin tener á quien contarle
sus aventuras de esta noche.—Tráeme la
ropa, Garduña; que ya estará seca. ¡Tráe-
mela, y vísteme! El amante se va á conver-
tir en corregidor.

Garduña bajó á la cocina por la ropa.

XXVII.
¡Favor al Rey!

Entre tanto, la seña Frasquita, el señor
Juan López y Toñuelo avanzaban hacia el
molino, al cual llegaron pocos minutos des-
pués.

—¡Yo entraré delante!—exclamó el al-
calde de montenlla. ¡Para algo soy la auto-
ridad! Sigúeme, Toñuelo, y V., seña Fras- -
quita, espérese á la puerta hasta que yo la
llame.

Penetró, pues, el señor Juan López bajo
la parra, donde vio á la luz de la luna un
hombre casi jorobado, vestido como solia el
molinero, con chupetin y calzón de paño par-
do, faja negra, medias azules, montera mur-
ciana de felpa y el capote de monte al hombro.

—¡Él es!—gritó el alcalde.—¡Favor al
Rey! ¡Entregúese V., tio Lúeas!

El hombre intentó meterse en el molino.
—¡Date!—gritó á su vez Toñuelo, saU

tando sobre él, cogiéndolo por el pescuezo,
aplicándole una rodilla al espinazo y hacién-
dole rodar por tierra...

Al mismo tiempo otra especie de fiera
saltó sobre Toñuelo, y, agarrándolo de la
cintura, lo tiró sobre el empedrado y princi-
pió á darle de bofetones.

Era la seña Frasquita, que exclamaba:
—¡Tunante! ¡Deja á mi Lúeas!
Pero en esto otra persona, que habia apa-

recido llevando del diestro una borrica, me-
tióse resueltamente entre los dos, y trató de
salvará Toñuelo...

Era Garduña, que tomando al alguacil
del lugar por D. Eugenio de Zúñiga, le de-
cia á la molinera:
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—Señora , respete V. á mi amo..
Y la derribó de espaldas sobre el l u g a -

reño.
La seña Frasquita, viéndose entre dos

fuegos, descargóle entonces á Garduña tal
revés en medio del estómago, que le hizo
caer de boca tan largo como era.

Y, con él, ya eran cuatro las personas
que rodaban por el suelo.

El señor Juan López impedía entre tanto
levantarse al supuesto tio Lúeas, teniéndole
puesto un pié sobre los riñones.

—¡Garduña! ¡Socorro! ¡favor al Rey! ¡Yo
soy el corregidor!—gritó al fin este último,
sintiendo que la pezuña del alcalde, calzada
con albarca de piel de toro, lo reventaba
materialmente.

—¡El corregidor! ¡Pues es verdad!—
dijo el señor Juan López, lleno de asombro...

—¡El corregidor!—repitieron todos.
Y pronto estaban de pié los cuatro derri-

bados.
—¡Todo el mundo á la cárcel!—exclamó

D. Eugenio de Zúñiga.—¡Todo el mundo á
la horca!

—Pero, señor...—observó el señor Juan
López, poniéndose de rodillas. — Perdone
usía que lo haya maltratado. ¿Cómo habia de
conocer á usía con esa ropa?

—¡Bárbaro!—replicó el corregidor: —
¡alguna habia de ponerme! ¿No sabes que
me han robado la mia? ¿No sabes que una
compañía de ladrones, mandada por el tio
Lúeas...

—¡MienteY.!—dijola molinera.
—Escúcheme V.,señáFrasquita,—le dijo

Garduña, llamándola aparte.—Con permiso
del señor corregidor y la compaña.—Si V.
no arregla esto, nos van á ahorcar á todos,
empezando por el tio Lúeas...

—Pues ¿qué ocurre?—preguntó la moli-
nera.,.

i—Que el tio Lúeas anda á estas horas
por la ciudad vestido de corregidor... y que
Dios sabe si habrá llegado con su disfraz
hasta el propio dormitorio de la corregidora!

Y el alguacil le refirió en cuatro palabras
todo lo que ya sabemos.

—¡Jesús!—exclamó la molinera.—¡Con-
que mi marido me cree deshonrada ! Con-
que ha ido á la ciudad á vengarse! ¡Vamos,

vamos ala ciudad, y justificadmeá los ojos de
mi Lúeas!

—Vamos á la ciudad, é impidamos que
hable ese hombre con mi mujer y le cuente
todas las majaderías que se haya figurado,—
dijo el corregidor, arrimándose á una de las
burras.—Déme V. un pié para montar, se-
ñor alcalde.

—Vamos á la ciudad, sí,—añadió Gardu-
ña;—y quiera el cielo, señor corregidor, que
el tio Lúeas se haya contentado con hablarle
á la señora!

—¿Qué dices, desgraciado?—prorumpió
D. Eugenio de Zúñiga.—¿Crees tú que será
capaz?...

—De todo!—contestó la seña Frasquita.

P. A. DE ALARCOH.

(La conclusión en el próximo número.)

HISTORIA
DEL

MOVIMIENTO OBRERO EN EUROPA Y AMÉRICA
DURANTE EL SIGLO XIX.

(Continuación,) *

La revolución de Febrero fue obra casi exclusiva del
cuarto estado. Formado en su totalidad éste de obre-
ros asalariados, claro es que el gobierno provisorio (1)
habia de pensar primeramente en remediar con acti-
vidad y celo su pobre y hasta miserable situación.
Para el ^ejor logro de tan nobles propósitos, des-
pués de decretar la devolución de ropas empeña-
das en el Monte de Piedad por cantidades menores
de diez francos, y hacer de las Tullerías un asilo de
inválidos del trabajo, asociaron al ministerio dos
proletarios, Floccon y Albert, quienes en unión de
Marrast y Luis Blanc recibieron el encargo de orga-
nizar el trabajo según las doctrinas de este último. La
comisión se instaló en el palacio de Luxemburgo. Su
constitución y la proclamación de sus ideas se anun-
ciaron y se fijaron en las esquinas de Paris el 28 de
Febrero. Dos días antes los diarios oficiales habían
publicado algunos decretos relativos á garantir el go-
bierno la existencia del obrero por el trabajo, la
seguridad de éste para todos los ciudadanos, el deber
de asociarse los obreros con e! fin de gozar del legi-
timo beneficio de su trabajo, la devolución á los obre-
ros de los millones de la lista civil.

* Véanse los nümeros 19, 20, 22, 24 y 26, páginas 17, 33, 97,170
y 253.

(1) Compusiéronle Dupant de l'Eure, Lamartine, Arago, Garnier
Pagés, Cremieux y Ledru Rollin.


